
		

IMPACTO DE LA ORGANIZACIÓN EN LA 
EFICIENCIA EMPRESARIAL 
 

La eficiencia empresarial depende directamente de la calidad del diseño organizacional. 

Una estructura bien pensada permite optimizar recursos, reducir costos y eliminar 

actividades duplicadas. Chiavenato (2017) sostiene que la organización multiplica la 

productividad al coordinar los esfuerzos individuales dentro de un sistema coherente. Sin 

un diseño organizativo adecuado, los recursos se dispersan, las responsabilidades se 

vuelven confusas y las decisiones se retrasan, afectando los resultados. Por ello, la 

organización no debe verse solo como una función formal, sino como un elemento 

estratégico que define la competitividad de la empresa. 

 

Otro aspecto fundamental es la capacidad de adaptación de la organización frente a los 

cambios del entorno. Robbins y Coulter (2018) explican que la eficiencia no puede 

medirse únicamente en términos de reducción de costos, sino también en función de la 

agilidad con la que una empresa responde a las exigencias del mercado. Una 

organización demasiado rígida puede ser rentable a corto plazo, pero en el mediano y 

largo plazo pierde competitividad frente a rivales más flexibles. Por esta razón, muchas 

empresas modernas buscan estructuras matriciales, horizontales o en red, que permiten 

innovar y adaptarse con mayor rapidez a contextos globalizados. 

 

La organización también influye en la calidad del trabajo y en la motivación de los 

empleados. Daft (2020) advierte que estructuras mal diseñadas generan ambigüedad de 

roles, conflictos internos y pérdida de compromiso, lo cual afecta la productividad. En 

contraste, cuando la organización establece funciones claras y mecanismos efectivos de 

coordinación, los empleados se sienten valorados y motivados, lo que impacta 

positivamente en su desempeño. Así, la organización no solo mejora indicadores 

financieros, sino también la satisfacción laboral y el clima organizacional, factores clave 

en la retención del talento. 

 



		

Finalmente, la organización impacta la eficiencia a nivel estratégico. Empresas como 

Toyota y Amazon demuestran que el diseño organizativo puede convertirse en una 

ventaja competitiva sostenible. En el caso de Toyota, la implementación del modelo de 

producción ajustada (lean production) permitió eliminar desperdicios y mejorar la calidad, 

consolidándose como un referente mundial. Por su parte, Amazon ha estructurado su 

organización en torno a la innovación tecnológica y la logística avanzada, lo que le permite 

mantener tiempos de entrega reducidos y altos niveles de satisfacción del cliente. Estos 

ejemplos muestran que la eficiencia empresarial no depende únicamente de los recursos 

financieros o tecnológicos, sino de cómo se organiza y gestiona todo el sistema. 

 

Ejemplo: Una cadena minorista mexicana implementó un sistema digital integrado para 

coordinar inventarios, ventas y atención al cliente. La reestructuración permitió reducir los 

tiempos de entrega en un 30% y mejorar la satisfacción del cliente. Este caso demuestra 

cómo la organización, al optimizar procesos internos y adaptarse a nuevas tecnologías, 

puede generar un impacto directo en la eficiencia empresarial. 
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